Capítulo 5  - Roma, finales de primavera, 180 A.D.

Septimius Severus se encontraba recostado contra la media columna de mármol que decoraba la entrada noroeste del Anfiteatro Flaviano, el enorme arco de piedra elevándose sobre su cabeza, sólido e intimidante. Esta era la entrada de los gladiadores, quienes pronto desfilarían ante el emperador al dar comienzo los combates de la jornada. Directamente opuesta a ésta, en el extremo sudoeste del anfiteatro, se encontraba la puerta Libitinaria, por la cual eran retirados los infortunados gladiadores que no habían sobrevivido a los juegos y los animales salvajes muertos en combate. 

Pero Septimius estaba interesado sólo en un gladiador, quien se encontraba bien vivo y estaba atrayendo gran cantidad de atención mientras permanecía sentado en una celda esperando su turno para salir a al arena. 

Septimius estaba feliz de encontrarse a salvo del sol matutino e igualmente agradecido de estar alejado de la masa humana que se apiñaba frente a la celda, empujando y esforzándose por ver al hombre que había desafiado al emperador. Una sola mirada había bastado para satisfacer la curiosidad de Septimius. El celebrado combatiente era, en efecto, el general Maximus Decimus Meridius. Septimius había pensado a menudo que un día vería al magnífico general celebrado en Roma pero en esos momentos lo había imaginado atravesando la ciudad en una carroza cubierta de guirnaldas al frente de un desfile triunfal con miles de personas aclamándolo y arrojando pétalos de rosa a sus pies. Por cierto que estaba siendo aclamado pero por una turba fascinada por su habilidad y coraje en el combate mano a mano montado por la poco gloriosa razón de servir como entretenimiento.

Mientras contemplaba las espaldas de la multitud, Septimius pensó en aquel giro del destino de quien había sido hasta sólo unos meses antes el más importante general romano y el favorito de Marcus Aurelius. ¡Cuán bajo había caído en tan corto tiempo! Ya no tomaba más decisiones que afectaran el futuro del impero. Ahora era menos que poderoso, apenas un semental en un establo de gladiadores, su vida dictada por la voluntad de su dueño y los caprichos de la multitud que llenaba el Coliseo. Ahora, su inteligencia, fuerza y astucia no servían otro propósito que el de proveer de diversión por las tardes a romanos ansiosos de verse distraídos de las miserias de sus propias vidas mientras contemplaban la destrucción de otras con aún menos sentido que las suyas. 

Septimius se había perdido el gran debut del gladiador. Oh, había escuchado hablar sobre el hombre, el español cuya reputación como combatiente había precedido su llegada a Roma. Pero el pretor se había perdido el espectáculo de Maximus organizando a sus compañeros gladiadores en un contraataque a los invencibles legionarios de Scipio Africanus, que había terminado con sus cuerpos rotos y sus carrozas desparramadas por la gran arena para absoluta sorpresa primero y luego deleite de la multitud. Los parias habían ganado y eso a la gente le había encantado. Vieran cómo tendían sus manos a través de las barras de la celda, esforzándose por acercarse a su héroe ... tratando de tocarlo. Clamaban su nombre, “¡Maximus! ¡Maximus!” Le arrojaban flores, trataban de tentarlo para que se les acercara ofreciéndole dulces, como si hubiera sido un niño. Y, durante todo el tiempo, él permanecía sentado en las sobras en el fondo de la celda, distante y lleno de dignidad, su rostro impasible, sus ojos desenfocados fijos en algún objeto invisible. Sus camaradas gladiadores habían tratado de protegerlo de la indeseada atención de la multitud usando sus cuerpos para ocultarlo pero los guardias les habían ordenado apartarse y amenazado con colocar a Maximus en una celda aparte. Después de todo, la multitud tenía derecho a inspeccionar a sus héroes antes de realizar sus apuestas y de discutir los atributos de los gladiadores como si no hubieran sido más que trozos de carne colgados en los puestos que se encontraban en la plaza más allá del coliseo.

La actitud distante de Maximus sólo contribuía a hacer que la multitud se esforzara más por atraer su atención y los gritos alcanzaban por momentos una intensidad febril. Las mujeres eran las peores. Se pavoneaban delante de él vestidas con tejidos diáfanos, sus cabellos y maquillaje elaborados y artificiosos. No había dudas de que muchas de ellas estaban apreciando al hombre, tratando de decidir si enviar o no a sus sirvientes a hacer los arreglos necesarios para una visita una vez que los juegos del día hubieran concluido de modo de poder probar las habilidades sexuales del más reciente héroe de Roma sin importar el precio. 

Septimius no tenía duda alguna de que la plebe no entendía quién era Maximus. Los rumores que circulaban por la ciudad decían que había sido un general del ejército romano -algunos juraban que se lo habían escuchado decir a él mismo- pero pocos lo creían realmente. Después de todo, los propietarios esclavos los habían engañado antes con descripciones embellecidas de las historias de sus luchadores. Pero, quien quiera que fuese, era un extraordinario y valiente guerrero ... y eso era todo lo que importaba. El hecho de que se hubiera parado audazmente frente al irritado emperador desafiándolo a actuar mientras la multitud pedía por su vida sólo incrementaba su encanto. Había sido el despreciado emperador el que había retrocedido, no Maximus. 

La gente no quería que Maximus fuera un general, un hombre de privilegios. Quería que fuera uno de ellos. Y, así, la fama de Maximus como luchador, se iba expandiendo por el imperio, llevada de ciudad en ciudad por cada mercader y viajero, pero su verdadera identidad permanecía ignota. Era conocido simplemente como Maximus el Gladiador o el Gladiador Español o el Gran Gladiador. 

Septimius no adhería a la ilusión de que la gran mayoría de los habitantes del imperio se preocupaba por lo que pasaba en Roma. Los emperadores podían ir y venir y las noticias tardaban meses en llegar a otros territorios. Aun así, pocos eran los que las conocían y menos los que se interesaban en tanto y en cuento los cambios no afectaran su vida diaria. Los ciudadanos sólo se preocupaban por su alimento, tener un techo y salud, no por el poder y la política. 

La multitud se arremolinó y apartó por un momento y Septimius volvió a tener un vistazo de Maximus. No se había movido. Estaba sentado sobre un banco de piedra, ligeramente inclinado hacia delante con los antebrazos descansando sobre los muslos, sus fuertes piernas bien separadas, las manos ligeramente entrelazadas. Septimius decidió que su armadura de cuero y la rústica túnica azul hacían tanto honor a su aspecto y su fuerza como antes lo hicieran su coraza militar y sus pieles. Sus fuertes brazos y piernas desnudos arrancaban más que unos pocos comentarios de la multitud de adoradores. A pesar de su encierro, mantenía absolutamente intactos su orgullo y su dignidad. 

Septimius se preguntó qué estaría pensando. ¿Estaría lamentando su destino o resignado a él? ¿Se arrepentía de lo que fuera que hubiera hecho para precipitar su caída? Pero Septimius creía que todo sucedía por alguna razón. La vida se desarrollaba como el argumento de una obra teatral predeterminada por los dioses. Pensó que a ningún mortal se le permitía leer el argumento antes de que sonaran las trompetas anunciando el inicio de la función. 

Pero ... Septimius no era cualquier mortal. Sabía lo que su argumento personal incluía porque la profecía se lo había dicho. Estaba destinado a ser emperador del mismo modo que el alguna vez poderoso Maximus había estado obviamente destinado a perder su poder. Pero ... Septimius no era tan tonto como para creer que un gran hombre como Maximus había llegado a su último episodio en la obra y que iba a abandonar el escenario tan ignominiosamente.  No, él se encontraba allí, en Roma, esclavizado, por una razón. Y esa razón, creía Septimius, le había sido revelada en la profecía. Maximus era su “León”. Ahora no tenía duda alguna. Muy pronto, Maximus Decimus Meridius iba a contribuir sin saberlo a que su antiguo conocido, Septimius Severus, viera cumplirse su profecía trayendo el fin de la dinastía de los Antoninos tal como la Sibila lo predijera. Y eso, creía Septimius, era la razón final por la cual Maximus había llegado a existir ... para desempeñar un rol menor en una historia escrita para que Septimius desempeñara el papel principal. El antiguo general no tenía idea de que el objetivo fundamental de su vida era su muerte, la cual precipitaría los eventos que conducirían al establecimiento de la nueva gran dinastía que controlaría el imperio: la dinastía de los Severos. 

Septimius fue arrancado de sus pensamientos por las protestas de la multitud mientras los guardias se ocupaban de hacer que Maximus y los gladiadores volvieran a las entrañas del Coliseo para prepararse para los eventos del día. Con unas pocas miradas hacia atrás para tratar de ver por última vez a su héroe, la gente se dispersó rápidamente, tratando de adelantarse a sus vecinos para ganar un lugar en la gradería superior de la enorme arena. Desde que Maximus debutara, se habían formado largas filas fuera del anfiteatro y muchos ciudadanos fastidiados se veían cada día rechazados en la entrada. Septimius no necesitaba apresurarse. Su asiento cómodamente acojinado lo esperaba en la bandeja inferior del anfiteatro.

Septimius vio como Maximus se ponía de pie, luego se agachaba ligeramente antes de que sus anchos hombros desaparecieran por la puerta baja, seguido por los otros gladiadores, los cuales era claro que lo trataban con la deferencia de un líder. Septimius se apartó de la pared de piedra y empezaba a darse vuelta cuando se detuvo, sus ojos atraídos por la figura de una mujer solitaria, la que permanecía clavada en su lugar frente a la celda ahora vacía. Al contrario de los demás espectadores, seguía mirando fijamente al lugar donde Maximus había estado sentado hasta unos momentos antes, su hermoso rostro pálido y demudado, rígido su cuerpo alto y esbelto, una mano apretando su estómago como si hubiera sido herida. A pesar del calor, estaba envuelta en un suave manto de color azul claro, el que sujetaba apretadamente en torno a su garganta, la capucha ocultando casi completamente su cabello rubio rojizo. Intrigado, Septimius se le acercó.

· Mi Señora ... -comenzó a decir.

Soltando una exclamación, la mujer se dio vuelta aturdida y, por un momento, fijó en él sus vidriosos ojos azules. Luego, con un gemido de desesperación, apartó el rostro y huyó, siendo rápidamente tragada por la multitud que bullía en torno al edificio. 

“Curioso”, pensó Septimius. Obviamente la mujer no tenía intención de entrar a la arena. Pero pronto se olvidó de ella, sus pensamientos una vez más concentrados en sí mismo. Cruzó el pórtico sombreado que lo conduciría hacia el pulvinar y los asientos reservados para dignatarios como él. No había duda alguna de que Commodus estaría esa tarde en la arena, sentado con su hermana en su elaborado y sombreado pulvinar al otro lado de la arena. “Lástima”, pensó Septimius. Le hubiera gustado ver la cara del mocoso llorón cuando Maximus saliera a la arena. Mientras caminaba, saludando a los conocidos con la cabeza, pensó en la profecía que sabía de memoria. Decía que el León tenía un cachorro y ese cachorro estaba destinado a causarle problemas. En una de sus conversaciones, Maximus había mencionado que tenía un hijo y lo más probable era que el niño estuviera oculto en España. Marcus ... ese era el nombre ... así llamado por el emperador. El paso de Septimius se hizo gallardo a medida de que se aproximaba a la entrada que le correspondía, confiando en que en cuestión de semanas podría dormir tranquilo con la certeza de que sus agentes habían eliminado al molesto cachorro. Después de todo ... ¿cuál era el objetivo de conocer el propio destino sino modelar los hechos profetizados para el propio beneficio?

